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Lectura básica 1 

Antecedentes históricos 

 
El concepto de Estrés se remonta a la década de 1930, cuando un joven 

austriaco de 20 años, estudiante de segundo año de la carrera de medicina en 

la Universidad de Praga, Hans Selye, hijo del cirujano austriaco Hugo Selye, 

observó que todos los enfermos a quienes estudiaba, indistintamente de la 

enfermedad propia, presentaban síntomas comunes y generales: cansancio, 

pérdida del apetito, baja de peso, astenia, etc. Esto llamó mucho la atención a 

Selye, quien le denominó el "Síndrome de estar Enfermo". 

Hans Selye se graduó como médico y posteriormente realizó un doctorado en 

química orgánica en su universidad, a través de una beca de la Fundación 

Rockefeller se trasladó a la Universidad John Hopkins en Baltimore E.E.U.U. 

para realizar un posdoctorado cuya segunda mitad efectuó en Montreal Canadá 

en la Escuela de Medicina de la Universidad McGill, donde desarrolló sus 

famosos experimentos del ejercicio físico extenuante con ratas de laboratorio 

que comprobaron la elevación de las hormonas suprarrenales (ACTH, adrenalina 

y noradrenalina), la atrofia del sistema linfático y la presencia de ulceras 

gástricas. Al conjunto de estas alteraciones orgánicas el doctor Selye denominó 

"estrés biológico".  

Selye consideró entonces que varias enfermedades desconocidas como las 

cardiacas, la hipertensión arterial y los trastornos emocionales o mentales no 

eran sino la resultante de cambios fisiológicos resultantes de un prolongado 

estrés en los órganos de choque mencionados y que estas alteraciones podrían 

estar predeterminadas genética o constitucionalmente.  

Sin embargo, al continuar con sus investigaciones, integró a sus ideas, que no 

solamente los agentes físicos nocivos actuando directamente sobre el organismo 

animal son productores de estrés, sino que además, en el caso del hombre, las 

demandas de carácter social y las amenazas del entorno del individuo que 

requieren de capacidad de adaptación provocan el trastorno del estrés. 

A partir de ahí, el estrés ha involucrado en su estudio la participación de varias 

disciplinas médicas, biológicas y psicológicas con la aplicación de tecnologías 

diversas y avanzadas. 

 

¿Qué es el estrés? 

 
En realidad, el estrés es una respuesta fisiológica natural del ser humano, pues 

actúa como un mecanismo de defensa que prepara nuestro organismo para 

hacer frente a situaciones nuevas, que presentan un nivel de exigencia superior 

o que se perciben como una amenaza. El problema se da cuando esta respuesta 
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natural del organismo se activa en exceso, lo que puede dar lugar a problemas 

de salud en el medio y largo plazo, y determinados entornos, como el laboral, 

pueden ser propicios para ello. 

 

¿Qué es el estrés laboral?  

 

En palabras de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el estrés laboral 

es una “enfermedad peligrosa para las economías industrializadas y en vías de 

desarrollo; perjudicando a la producción, al afectar a la salud física y mental de 

los trabajadores”.  

La mayoría de los autores define el estrés laboral como un conjunto de 

reacciones físicas y mentales que sufre un empleado cuando se ve sometido a 

diversos factores externos, que superan su capacidad para enfrentarse a ellos. 

Estas reacciones pueden ser fisiológicas, cognitivas, conductuales o 

emocionales y por lo general van acompañadas de agotamiento físico y/o mental, 

angustia y sensación de impotencia o frustración ante la incapacidad del 

individuo para hacer frente a la situación o situaciones que generan ese estrés. 

 

Tipología del estrés 

 
Eustress (positivo):  Es un estado en el que el organismo 

logra enfrentarse a las situaciones 
difíciles e incluso puede llegar a 
obtener sensaciones placenteras con 
ello. Su función principal es la de 
proteger al organismo y prepararlo 
frente a posibles amenazas o 
situaciones que requieren de todas 
nuestras capacidades físicas y 
mentales para realizar 
satisfactoriamente una determinada 
tarea.  

Distress (negativo):  Se da como resultado de una 
respuesta excesiva al estrés o 
prolongada en el tiempo que puede 
dar lugar a desequilibrios físicos y 
mentales, saturando nuestro sistema 
fisiológico. Además, esta respuesta 
excesiva, acaba por reducir nuestra 
capacidad de atención, de decisión y 
de acción, perjudicando también 
nuestras relaciones con los demás, al 
modificar nuestro estado de ánimo.  

 



3 
 

 
Según criterios de tiempo: 

  

Temporal (o episódico): Es aquel que se produce de modo puntual y 

momentáneo en el tiempo. Este tipo de estrés se caracteriza por su corta 

duración y su naturaleza esporádica.  

 

Permanente (o crónico): Es aquel que se produce como consecuencia de una 

exposición repetitiva y prolongada a diversos factores estresantes. En algunos 

casos es una evolución del estrés temporal, que gradualmente ha ido reduciendo 

la resistencia ante el estrés del empleado.  

 

Según criterios de intensidad: 

 

Ligero: Surge de las exigencias y presiones del pasado reciente y las exigencias 

y presiones anticipadas del futuro cercano. Es emocionante y fascinante en 

pequeñas dosis, pero cuando es demasiado resulta agotador.  

 

Grave: Este es el estrés agotador que desgasta a las personas día tras día, año 

tras año. Destruye al cuerpo, la mente y la vida. Hace estragos mediante el 

desgaste a largo plazo. Surge cuando una persona nunca ve una salida a una 

situación deprimente. Es el estrés de las exigencias y presiones implacables 

durante períodos aparentemente interminables. Sin esperanzas, la persona 

abandona la búsqueda de soluciones. Las personas se acostumbran a él, se 

olvidan de que está allí.  

 


